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DESAPARICIONES Y ASESINATOS EN CIUDAD 
JUÁREZ (MÉXICO)  

 
 

 
 
México es una república federal integrada por 32 entidades federativas que 

ocupa la parte meridional de América del Norte. De acuerdo con la constitución 
mexicana vigente, el nombre oficial del país es Estados Unidos Mexicanos y la sede de 
los poderes de la federación es la Ciudad de México, cuyo territorio ha sido designado 
como Distrito Federal. 

 
Ciudad Juárez, ciudad fronteriza al norte de México, es la urbe más poblada de 

la frontera norte y a su vez del estado de Chihuahua. Esta ciudad se encuentra ubicada 
frente a El Paso, en Texas, y a orillas del Río Bravo, 

 
En Ciudad Juárez, niñas y adolescentes y mujeres jóvenes han sido asesinadas de 

acuerdo a un ritual inmutable: secuestro, tortura, crueldades sexuales, mutilaciones, 
estrangulamiento. Desde hace diez años, a un ritmo promedio de dos o tres cadáveres 
mensuales, se descubren en los suburbios de la ciudad maldita cuerpos de mujeres, 
adolescentes y niñas- desnudos, lastimados, desfigurados-. Los investigadores más 
serios piensan que se trata de la acción de dos "asesinos e serie", psicópatas, que siguen 
sin ser hallados. 

 
El 18 de enero, Adriana Sarmiento Enríquez, de 15 años, desapareció en Ciudad 

Juárez, estado de Chihuahua. Se teme que haya sido secuestrada. Su vida corre peligro, 
ya que centenares de mujeres y niñas han sido asesinadas en Ciudad Juárez en los 
últimos 15 años. En algunas ocasiones, las autoridades no han respondido con la debida 
rapidez a las denuncias de desaparición de mujeres y niñas.  

 
Según las organizaciones locales de Derechos Humanos, al menos cuatro niñas y 

mujeres han sido asesinadas en Ciudad Juárez en 2008. Al menos 930 mujeres y niñas 
han sido asesinadas en Ciudad Juárez desde 1993, y más de 320 permanecen 
desaparecidas. Muchos de estos asesinatos tuvieron lugar en diferentes contextos y por 
diferentes motivos, pero al menos las dos terceras parte estuvieron relacionados con la 
violencia sexual. Alrededor de una cuarta parte de los asesinatos han concluido con el 
procesamiento y la condena de su autor, y dos tercios de los casos siguen bajo 
investigación.  

 
El 29 de enero de 2008, la Comisión Nacional de Derechos Humanos publicó un 

informe en el que evaluaba las medidas tomadas por las autoridades municipales, 
estatales y federales para poner fin a las desapariciones y asesinatos de mujeres en 
Ciudad Juárez. El informe concluía que ninguno de los tres niveles de gobierno había 
tomado medidas suficientes para terminar con la constante violencia contra las mujeres. 
Las familias y las organizaciones de mujeres siguen haciendo campaña en pro de la 
justicia.  

 
Ciudad Juárez se caracteriza por sus numerosas fábricas “maquiladoras”, donde 

mano de obra barata ensambla productos destinados a la exportación. Esta mano de 
obra, que proviene principalmente del interior del país, está compuesta sobre todo de 
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mujeres. Son ellas las que permiten vivir a las familias, algo que perturba las tradiciones 
machistas y patriarcales. Sumergiéndose en el trabajo, las mujeres tratan de evadirse de 
la pobreza. 

 
La mayoría de las víctimas eran obreras, y fueron sorprendidas mientras iban a 

su trabajo o retornaban a su casa. En los suburbios, las esperaban bandas de 
delincuentes y toxicómanos. Desde los años veinte, la ciudad registra un incremento en 
las distracciones nocturnas y en el turismo. Aquí fue donde se creó, en 1942, el famoso 
cóctel “margarita”. Las inmediaciones del viejo puente internacional están enteramente 
dedicadas al placer: juegos, sexo y alcohol. Esta atmósfera, donde los altavoces de los 
automóviles aúllan canciones estadounidenses que se mezclan con el rock puro, el 
heavy metal, el rap o la música tecno, alienta el consumo de estupefacientes. Y al 
parecer esto empuja al crimen. Pues la ola de homicidios ha generado una suerte de 
emulación misógina y ha transformado esas matanzas esporádicas en una verdadera 
obsesión criminal: individuos que acechan en la oscuridad y cometen asesinatos por un 
puro deseo de imitación. Es el reino de los brutos, los perversos, los psicópatas. Muchos 
jóvenes “machos” creen que la violencia contra las mujeres es un deber. Merodean en 
auto durante la noche, en busca de una presa. 

 
Hacer desaparecer los cuerpos de las mujeres asesinadas se ha vuelto una 

especialidad de la mafia local. El procedimiento usual se denomina “lechada”: un 
líquido corrosivo, compuesto de cal viva y de ácidos, disuelve rápidamente la carne y 
los huesos sin dejar la menor huella. “Ninguna huella”, tal es la consigna secreta. 
Reducir a nada, borrar, suprimir, son las palabras claves. 

 
No existe ningún registro que permita establecer un archivo de los cientos de 

crímenes de mujeres cometidos en Ciudad Juárez. Las autoridades tienen la costumbre 
de abandonar muy rápidamente las investigaciones. La estrategia de los distintos 
gobernadores para “resolver” los asesinatos en serie de mujeres en Ciudad Juárez ha 
llevado a un conjunto de manipulaciones y disimulos consistentes en inculpar a 
inocentes, como ocurrió con los dos acusados de los 8 asesinados del 6 de noviembre de 
2001. 

 
En los asesinatos en serie de Ciudad Juárez se mezclan la atmósfera turbia de la 

frontera y sus miles de migrantes, las maquiladoras, el quebranto de las instituciones, y 
también la violencia patriarcal, la desigualdad, la negligencia del gobierno federal, etc. 
Pero, por encima de todo, este tenebroso asunto revela el gran poder de los 
narcotraficantes y la solidez de sus redes de influencia. Los vínculos entre el ambiente 
criminal y los poderes económico y político constituyen una amenaza para todo México. 

 
Un sinnúmero de asesinatos de mujeres fueron cometidos, durante orgías 

sexuales, por uno o varios grupos de individuos, entre los cuales hay asesinos 
protegidos por funcionarios de los diferentes cuerpos policiales, en complicidad con 
personas en posiciones importantes. Estas personas se encuentran a la cabeza de 
fortunas adquiridas con gran frecuencia de manera ilegal, gracias a la droga y el 
contrabando, cuya red de influencia se extiende como un pulpo por todo el país. Por 
eso, estos crímenes odiosos gozan de semejante impunidad. Según fuentes federales, 
seis grandes empresarios de El Paso, de Texas, de Ciudad Juárez y de Tijuana 
comandarían a sicarios encargados de secuestrar mujeres y de llevárselas para violarlas, 
mutilarlas y matarlas.  
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El perfil criminológico de esos asesinatos se acercarían a lo que Robert K. 
Ressler llamó “asesinatos por diversión” (spree murders). Las autoridades mexicanas 
estarían enteradas desde hace tiempo de estas actividades y se habrían negado a 
intervenir. Estos ricos empresarios estarían cerca de algunos amigos de ex presidentes 
de la República y ciertos ministros y gobernadores, y habrían contribuido al 
financiamiento oculto de las distintas campañas electorales de los partidos que 
estuvieron en el poder. Esto explicaría por qué ningún culpable verdadero ha sido 
hostigado nunca por los casi mil asesinatos en serie. 

 
Y los homicidios continúan. En este mismo instante, una mujer puede estar a 

punto de morir torturada en Ciudad Juárez. 
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